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La· hacienda y la administración económica 

:I.-DEFINICIONES. IL-ELEMEN'l'OS' DE LA HACIENDA: a) EL' PATRI­
MONIO; b) LOS ORGANOS; e) LOS HEOHOS' ADMINISTRATIVOS. 
IIl.-EL PA'rRIMONIO. !V.-LOS' ORGANOS DE LA HACIENDA: 
a) VOLITIVOS O DISPO&'ITIVOS; b) DIREOTIVOS; e) EJEOUTI­
VOS. V.-HEOHOS y ACTOS' ADMINISTRATIVOS. VI.-OLAS'IFI-

"". OACION DE LOS HEOHOS ADMINISTRATIVOS': a) PERMUTATI-. 
VOS; b) l\WDIFICATIVOS'; e) MIX'l'OS. VII.-OLASIFIOACION DE 
LAS' HACIENDAS. 

1. - Se llama hacienda, en general, al conjunto de hechos 
relaciones e intereses que se desenvuelven en torno de un pa­
trímonio. 

Resta, (1) define la hacienda como la suma de fenómenos, 
negocios o relaciones a administrar, relativos; a una reunión 

·de capitales que forman un todo en sí, a una pers{:ma determi­
nada, a una familia, o a una unión cualquiera. 

Y, desenvolviendo su pensamiento, .expresa que ni un con­
junto de capitales puede cooperar a la obtención de nuevas ri­
·quezas, ni una persona vivir y perfeccionarse, ni una sociedad 
tender al fin en que encuentre razón de ser, sin dar lugar a una 
.serie más o menos grande de fenómenos, sin que haya produc­
ción, cambio, transformación o consumo de bienes, sin que se 
inicien y concluyan negocios, sin que se creen, alteren o extin­
gan relaciones de naturaleza variadisima, entre los poseedores 
de esos capitales y los terceros. 

Y es también evidente que ni esos capitales pueden trans­
formarse en eficaces y verdaderos instrumentos de producción, 
ni la sociedad y las personas tender seguros a su fin propio, 

'si esos fenómenos, negocios o relaciones, en los cuales se revela 
o se desarrolla su vida, no son gobernados cuerdamente,. con 

(1) La Rag'ioneria, vol. 1. 
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una serie incesante de estudios, atenciones y esfuerzos, es decir" 
fuertemente regulados y sabiamente coordinados entre ellos. 

Gobernar esos fenómenos, negocios o relaciones, es admi-­
nistrar; la porción de traba.jo administrativo que se relaciona_ 
-directamente con la riqueza se llama ,traba,io' económico. 

La ildministración económica comprende, por consiguien-­
te, el go~ierno de los fenómenos, negocios y relaci~nes que tie-­
nen atingencia con la vida de la riqueza enla.'! h,aciendas, o sim-_ 
plemente, como dice Eduardo Sperotti (2), las acciones ten--_­
dientes a la consecución, gobierno Y'IlSO de la riqueza. 

n. - Los elementos esenciales alrededor de los cuales se' 
desenvuelve laadminL.<;tración económica, son: 

a) El patrimonio. 
b) Los órganos, o sea las personas que intervienen en la. 

hacienda. 
c) Los hechos administrativos. 

IIl.-EI patrimonio de una hacienda comprcnde uriconjun-­
to de valores o elementos de los cuales 'algunos representan dere-­
ehos (activo) y otros, obligaciones (pasivo), y todo, forma el 
capital, substancia o patrimonió de la ha,cienda; la diferencia:: 
entre los elementos positivos (activo) y los elementos negati­
vos (pasivo) constituye el patrimo'nio neto o capital neto o su­
peravit patrimonial, si son mayores los pri,meros, y pasivo descu­
bierto o déficit patr't~nonial en caso contrario. 

Los valores y elementos que constituyen el patrimonio se' 
lll'j.man integrales, en contraposición COn los diferenciales que­
expresan la suma algebraica de los elementos positivos y negati­
vos que integran el patrimonio. Se puede decir que los valores­
integrales tienen una existencia propia, independiente, mien­
tras que los diferenciales la tienen subordinada a los primeros,_ 
porque son la resultante de las mutaciones que suceden en: 
aquellos; o en otros términos, los valores integrales son los me-­
dios, la causa de las opCl~aéiohes de la hacienda, los diferencia-­
les, en cambio, san los efectos. (3). 

~ 
IV. - Expresa Bellini (4), que si" la riqueza y los fe--

(2) La COIIlputisteria. Torino, 1903 . 
. (3) V. Gitti. _ - Ra,gioneria, Manuali Hoepli, 1915. 
(4) Clitofonte B¡>llini.-Ragioneria Generale, Milano, 1905. 

.. 
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nómenos· que en torno de ella se desenvuelven, son el objeto, 
el hombre es el sttjeto de la hacienda; á él es a quien se refje·· . 
re la materia para las múltiples relaciones que en .la vida eco­
nómica ligan las cosas a las personas. 

Los órganos necesarios para la vida de la hacienda son de 
tres órdenes: volitivos o d,isposítivos, d:irectivos y ejecutivos. 

Son órganos volitivos o dispositivos aquellos en los que resi­
de la autoridad eminente que comprende el patronazgo sobre 
los bienes y el derecho de obrar en los límites. de 10 lícito y de 
·10 posible; es decir, lo que forma el atributo del propieta­
rio (5). 

El órgano volitivo o dispositivo es casi siempre el propie­
tario de la hacienda, quien ejerce la autoridad eminente; de pI 
emanan todas las disposiciones que dan lugar a los hechos. ad­
ministrativos, por ello ha sido llamado el verdadero motor de la . 
hcwienda. 

El propietario puede ser una persona de existencia visible, 
ó un ente moral (personas jurídicas, asociaciones diversas), y 
ejercitará la acción volitiva direetamenteo delegando su eJer-
cicio en otras personas. . 

En las haciendas públicas, en las socieclades que tienen 
personería jurídica, o en los casos de personas reales que no 
tienen la posibilidad de hecho o la capacidad legal para ejer­
citar los derechos patrimoniales y asumir obligaciones - como 
sucede con los ausentes, menores, incapaces, etc.-el órgano vo­
litivo es distinto y requiere personas reales y capaces cuya vo­
luntad y deliberación se tomen como voluntad y como delibera­
ciones propias; y estas personas resultan entonces los órganos 
volitivos de la administración, es decir, que en el hecho ejercen 
respecto a ella la autoridad ,eminente (6). 

Los órganos directivos llenan en la hacienda una doble 
función: iluminar la autoridad eminente para que sus delibe­
r~ciones resulten sabias y prudentes, y servir de vínculo entre 
ella y los órganos de mera ejecución, para que sus decisiones 
se realicen completa y adecuadamente. 

Ejerce la función directiva el adrninistraclor, quien gobier­
na la hacienda de acuerdo con las normas fijadas por el propie­
tario, y tomasobre sí las acciones y cargas requeridas para que 
la hacienda logre el fin propuesto. En las hi:\ciendals peque-

(5) Benedetto Lorusso. N ozioni di Computisteria. Torino, 1905. 
(6) F. Besta. Op, citada. 
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ñas, el mism.O pr.Opietari.O suele ser, a la vez, administrad.Or, y 
€n tal cas.O, reune esa d.Oble característica. 

L.Os órgan.OS ejecutivos realizan, sub.Ordinad.Os a los directi­
V.OS, el trabaj.O efectivo de la hacienda, .O atienden a las funci.O­
nes de la cust.Odia de l.Os bienes materiales. 

Ejercen la función ejecutiva l.Os agentes; es decir, las per­
sonas a quienes se les enc.Omienda el cumplimient.O de determi­
nadas funci.Ones dentr.O de la hacienda, y se dividen en: agen­
tes ejecutivos para realizar el trabaj.O efectiv.O,y agentes c.On­
signatarios para la cust.Odia y c.Ons'ervación de l.Os bienes ma­
teriales. Algu~as veces l.Os agentes revisten el d.Oble carácter 
de ejecutiv.Os y c.Onsignatari.Os. 

Cuand.O el pr.Opietari.O, además de administrad.Or, es el' eje­
cut.Or de las disp.Osici.Ones t.Omadas y elconsignatari.O' de l.Os va­
l.Ores materia¡es, asume la triple personalidad 'de pr.Opietari.O, 
administrad.Or y c.Onsignatari.O. ' 

Para que la hacienda pueda vivir y pr.Osperar, debe entrar 
y mantenerse ,en relaei.Ones c.On,.Otr.Osentes ec.Onómic.Os y cam­
hiarc.On ell.OS pr.Oduct.Os y servici.Os; de ahí nacen las múltiples 
relaci.Ones de débit.O y crédit.O que ligan la hacienda: c.On las 
otras haciendas, permaneciend.O separad.Os, sin embargo, l.Os in­
tereses particulares de cada una. P.Or c.Onsiguiente, además de 
la pers.Onalidad de l.Os agentes, se encuentra en eÍ camp.O de la 
administración eeQnómica, la de l.Os corresponsales, pers.Onas 
extrañas 'ala hacienda per.O en relaci.Ones de intereses c.On 
ella (7) 

V. - L.Os estudi.Os, l.Os cuidad.Os y l.Os esfuerz.Os que c.Ons­
tituyen la admini'ltración, ha dich.O Garr.One (8), se exteri.Ori­
.zan 'en una serie de actos y de hechos que se llaman actos y he~ 
ehos administrativ.Os. 

Hech.Os administrativ.Os s.On tod.Os aquell.Os fenómen.Os de la 
hacienda que imp.Ortan una variación en la especie, en la canti­
dad, en el val.Or y en la c.Ondición jt1rídica de l.Os bienes de la 
misma hacienda .O a ella c.Onfiad.Os; o en otras palabras,. todos 
los' fenómenos, qüe c.Onsisten en un aument.O, transformación .O 
consumo de bienes. S.On actos admi1~istrativos tod.Os aquellos 
ntros fenómenos que, sin alterar los elementos constitutiv.Os del 
paÚimonio .O capital de la hacienda, sirven para determinar su 

(7) c. BeJlini. Op. citada. 
(8) N. Garrone. La scienza del commercio. Milano, ] 914. 
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naturaleza y su cuantía en un momento dado y para preparar y 
asegurar el cumplimiento de los hechos administrativos, para 
.prevenirlos, contralorearlos, determinarlos y sancionar sus re­
sultados. 

Gitti (9) opina que los actos difieren de los hechos admi­
nistrativos porque no tienen una acción directa sobre la rique­
za de la hacienda ni a-portan a la misma mutaciones reales; 
:su objeto consiste en preparar, regular, recordar, contralorear 
:JI vigilar los hechos administrativos, revelando sus resultados .. 

Los negocios ú operaciones comerciales son, en concepto 
-de Garrone, hechos administrativos. de las haciendas· comercia­
les, y actos administrativos son, en cambIO, la formación del 
inventario y de los presupuestos, la ideación de un negocio, los 
tratos para concluir una compra, una ve~ta u otra operaciln, la 
,determinación de la utilidad o pérdida derivada de un negocio, 
~l pedido de cobro de un crédito, el envío del extracto de una 
<cuenta, la discusión en torno de la cláusula de un contrato, la 
formación del balance anual, etc. 

Giovanni Rossi (10) apunta como característica del hechD 
administrativo el que crea, modifica o extingue un derecho o 
una obligación avaluable 80n dinero, y observa que él reviste· 
dos naturalezas: la jurídica y la económica. Agrega, que el acto 
:administrativo se distingue del hecho en que carece de la na­
turaleza económica. 

VI. - Se ha dicho que los hechos administrativos produ­
·cen mutaciones en los elementos que constituyen el patrimonio 
-de la hacienda. . 

Los hechos. administrativos se dividen en: activos o positi-
·vos (aumepto del activo o disminuci'ón del pasivo), y pasivoS!' 
o negativos (aumento del pasivo o disminución del activo. 

Las mutaciones producidas por un hecho administrativo 
-pueden ser: 

a) Activas o pasivas exclusivamente. 
b) Activas y pasivas, y equivalentes entre ellas. 
e) Activas y pasivas pero no equivalentes. 

En el primer caso, verificándose puramente modificacio­
nes activas en los elementos patrimoniales, tendrá lugar una 

(9) Op. citada. 
(10). G. Rossi. "Delle attinenze logismografiehe ", citado por Besta. 

/ 
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alteración o variación positiva en el patrimonio neto de la ha­
cienda; mientras que será negativa, (disminúción del patrimonio 
neto) cuando solamente se realicen mutaciones pasivas. 

En el segundo caso, las mutaciones activas y pasivas, sien­
do, equivalentes, ° en otras palabras, compensándose entre 
ellas no producirán ninguna variación o alteración el~ el patri-
monio neto. I 

En el tercer caso, las mutaciones activas y pasivas no sien­
do equivalentes, darán lugar a una variación o alteración en el 
patrimonio neto, que será positiva (aumento del patrimonio 
neto) si el monto de las variaciones positivas es mayor que el 
de las negativas, ynegaÚva (dismin.ución del patrimonio neto} 
en caso contrario. 

De acuerdo con tales conceptos, los hechos administrati­
vos se elasifican en tres categorías, a saber: 

1) Hechos perm1ltativos o compensativos' cuan'do producen 
cambios equivalentes en los elementos que integran el patrimo­
nio. 

Ejemplo: Si para rescatar una obligación de $ 7,50 se en­
. trega igual valor en dinero, a una reducción del activo (Caja 
$ 750) corresponde una reducción eqUIvalente del pasivo 
(Efectos a pagar $ 750), de niodo que el patrimonio neto per­
manece inalterado. 

Un caso análogo es el de la adquisición de. mercaderías al 
contado. A una disminución del activo (Caja) corresponde un 
aumento equivalente del activo (Mercaderías) que tampoco al­
tera el patrimonio neto de la hacienda. 

2) Hechos modificat?:vos cuando producen una alteración 
positiva o negativa en el patrimonio neto, sin que ocurran 
otros cambios en los elementos que integran dicno patrimonio. 

Ejemplo: Se ha pagado por sueldos $ 4.000. A una dismi­
nución del activo (Caja $ 4.000) no corresponde ninguna va­
riación del pasivo ; por consiguiente, el patrimonio neto dis­
minuye en $' 4.000. 

Un caso análogo es,: Debitado por arrendamientos venci­
dos $ 3.000, A un aumento del activo (Corresponsales deudores, 
$ 3.000) no se opone alteración alguna del pasivo; por consi­
guiente, el patrimonio neto se acrecienta en dicha suma. 

3) Hechos permutdJtivos-mod1:¡icativos o mixtos cuando­
producen cambios. no equivalentes en los elementos que inte­
gran el patrimonio, y, por consiguiente, se tiene una alteración 
positiva o negativa en el patrimonio neto. 
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Ejemplo: Vendido al contado en $ 600 mercaderías com­
pradas en $ 500. En parte se tiene Un hecho permutativo (re­
ducción del activo Mercaderías y aumento consiguiente del ac­
tivo Caja), y, por otra parte, un aumento del activo (Caja, 
$1(0) e¡ue acrecienta en esa suma el patrimonio neto. 

t 
VII. - Gitti, establece dos grandes grupos de haciendas, 

atendiendo a los fines que J',rsiguen: las que se dedican a la 
obtención de la riqueza (haci,'ndas de producción o de adqui­
sición) y aquellas en las que prevalece el objeto del mejor re­
parto de las rentas en la satisfacción de determinadas necesi­
dades (haciendas de erogación). 

'El primer grupo comprende las haciendas mercantiles, in­
dustriales, agrícolas, bancarias, etc., el segundo, las haciendas 
domésticas y las haciendas públicas en general. 

En relación a las condiciones del administrador, las divide 
en: haciendas autónomas o inrlepenrlú3ntCs, cuando el pro­
pietario admInistra sus propios bienes, y haciendas dependien­
tes cuando las funciones de administrador se confían a una 
persona distinta del propietario. 

Considerando la personalidad del propietario, distingue 
las haciendas en p1'ivadas y públicas. Subdivide luego las ha-· 
ciendas privadas en á~'1'les y comerciales, según estén sometidas. 
a una u otra legislación .. 

Por la extensión del trabajo administrativo se tienen: ha­
ciendas simples cuando el trabajo se cumple por la mismaper­
sona, haciendas complejas si el trabajo es atendido por varias 
personas, haciendas indivisas cuando el trabajo administrativo 
se efectúa en un solo lugar, hacienda!> divi(tidas cuando dicho 
trabajo se realiza en varios lugares o está separado en varios ra_ 
mos. Estas últimas haciendas pueden estar constituídas por va­
rias haciendas colaterales o por una central con haciendas fi­
liales o sumllrsales o simplemente con agencias, atendiendo a los 
ramos en que se haya dividido o a los lugal'esen que él se rea­
lice. 

Bellini establece una doble 'elasificación de l~s haciendas; 
considerando la materia (clasifioación objetiva) y atendiendo a 
la personalidad del propietario (clasificación subjetiva;. 

En el primer caso se tienen las hacienda's domésticas, patri­
moniales, comerciales, industriales, bancarias y agríc?las. 

El segundo, comprende dos grandes categorías: las ha­
e1el1das privadas y las públicas. Pertenecen a la primera cate-
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goría las haciendas domésticas, las patrimoniales, y las innume­
rables haciendas que ejercen el comercio, la industria, la banca, 
la agricultura, etc. El propietari;- es en ellas, una persona in­
dividual o colectiva que directamente o por representación hace 
de sus bienes el uso que más le agrada, sin otro límite que el de 
la ley común. 

En las haciendas públicas el propietario es un ente mo­
ral y COmo tal, sujeto - además de las disposiciones comunes 
- a las leyes especiales o de orden público. Dichas haciendas 
arrancan de necesidades de orden general a las cuales no po­
drían individualmente atender las haciendas privadas. 

He aquí la clasificación sistemática que hace el autor ci­
tado: 

de 
erogación 

de 
producción 

privadas 

públioas 

Rosario, 1918. 

J privadas 

1 públicas 

J domésticas 
patrimoniales 1 colectivas, de varias especies 

1 civiles I agrícolas 

1 mercantiles 

1 industriales 
. bancarias 

comerClales l.d t . t e ranspor es 

civiles 

de seguros 
diversas 

J domésticas 
patrimoniales 

1 agrícolas 
colectivas, de varias especies 

1 mercantiles 
industriales 

. 1 bancarias 
comerCIa es 1 d t t e ranspor es 

de seguros 
diversas 

1 de índole J estado 
política l provincia 

comuna 

1 de índole 
social 

f institnciones públicas de be­
l neficencia 

ALBERTO AI~EVALO. 
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